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Se asegura...
...que cada día, y aun cada hora 
es mayor el disgusto que la con­
ducta de Gil Robles origina en­
tre sus adeptos y aliados.
...los monárquicos, sobre todo, 
están hidrólogos y andan tirando 
abocaos» hasta a la atmósfera.
...que ven perdido el dinero que 
aportaron y consideran inaguan­
tables las indecisiones del líder 
de la Ceda.
...que, a su vez, éste no da im­
portancia a tales disgustos y se 
encoge de hombros ante las re­
uniones y acuerdos de los disgus­
tados.
...que, sin embargo, los monár­
quicos esperan la venida de su 
Mesías, el Calvo Símpelo para que 
les acaudille.
...que será lo más seguro que 
don Gil Robles de las Calzas Ver­
des y el Calvo conviertan el Sa­
lón de sesiones en un «ring», es­
cenario de sus feroces combates.
...que con arreglo a los pronós­
ticos republicanos de las derechas 
no van a quedar ni las migas.
...que la última conjura, por 
ahora, de la Ceda, tendía a ser 
el primer golpe de mano contra 
el prestigio de las organizaciones 
de la República.
...que, de «dar la cara» en el 
Congreso se encargaron nada me­
nos que Gil Robles,', el judío Cam­
bó, el títere Chupaprieta, el neo 
Calderote y Salmón en escabe­
che, cinco «firmas».
...que no se trataba de economi­
zar (?) cuarenta mil pesetas del 
sueldo de Albornoz, presidente del 
Tribunal de Garantías, sino de 
poner al Gobierno en el más gra­
ve de Jos conflictos.
...que la botaratada fracasó por 
muy pocos votos, a pesar de la 
sospechosa precipitación de la ma­
niobra.
...que en honor a la verdad, la 
falta de votos de las derechas obe­
deció a que era un día «santo» y 
«los del escapulario y la tierra he­
redada» andaban de ejercicios... 
divinos, que si no...
UN ARTICULO
PE LERROUX
Lo que va de ayer a hoy
PARA LA TRACA
La cosa y eí nombre
En política más que en ningún otro ramo o esfera es 
verdad aquello que dicen los franceses, o sea que el nom­
bre no hace la cosa.
¡Le dan a uno cada ”marrón glacé”, vulgo castaña más 
o menos pilonga, envuelta en un papel de plata, que pa­
rece debiera ser el abrigo de una joya de plata también!
En política casi nadie responde por el nombre de su 
bautismo, ni conoce a su padre y lleva el apellido que real­
mente le corresponde.
Y así no hay manera de entenderse, y casi sempre nues­
tro potrero gobernante hace el efecto de un manicomio o 
de una Babel; de un infernal cafarnóum, que dicen tam­
bién en los Pariscs de Francia.
Ni radicales, ni socialistas, ni radicales-socialistas con­
testan con sus actos ¡presente! cuando se les llama, espe­
cialmente si es a capítulo.
Radicales apenas queda uno que no esté dispuesto a 
cantar misa y a entrar en religión haciendo incluso el 
cuarto voto, como la mande el Buda panzón que preside 
la cofradía.
Nuestro socialismo es una izquierda burguesa y de las 
más modéstalas que por ahí corren. Si llega el marxismo 
a imperar mucho tiempo, pronto no hubiera habido aquí 
más capital que el que hubiesen afanado los anticapitalis­
tas, que en eso se daban más maña que en hacer la revo­
lución.
El radicalsociálisino ya fué denominado irónicamente, 
ni lo uno ni lo otro, porque, en efecto, parecía a ratos que 
no era ni chicha ni limoná.
Y nada digamos de los amigos federales, que son de 
lo menos federales, de lo más insociable, inamalgamable 
c infusible de la química política. Donde hay dos federales 
hay dos partidos y doscientos mil líos padre por minuto.
Nada de lo antedicho se escribe por molestar ciertamen­
te. Es el Evangelio, o lo fuera, si en el Evangelio hubiese 
una palabra de verdad.
Los republicanos hemos de cambiar de piel, si no que­
remos que con esta se hagan correas el fascismo y la reac­
ción y nos flagelen hasta matarnos.
No le pedimos la luna a nuestra gente. No les decimos 
más que : *Sed lo que os llamáis.»
ANGEL SAMBLANCAT
«Si habéis de ingresar en 
una disciplina rutinaria y atá­
vica, de jerarquías y de pontí­
fices, de adhesión «incondicio­
nal» y de respeto sin límites ; 
si venís a continuar la obra del 
pasado..., jóvenes, plegad la 
roja bandera, dejad vírgenes 
las cuartillas, poneos los man­
guitos y volved al escritorio ; 
vestios la blusa y volved al 
mostrador ; coged los libros y 
volved a la escuela, donde se 
fabrican hombres de provecho 
sobre los textos de la tradi­
ción.
Pero si en verdad se ba en­
cendido en vuestro corazón el 
fuego de la santa rebeldía, an­
dad, seguid, seguid adelante 
sin parar, hásta que caigáis re­
ventados en el camino o hasta 
que os salgan las barbas mal­
ditas de los hombres, donde 
hizo presa Dalila para rendir la 
fortaleza humana.
Rebelaos contra todo : no hay 
nada o casi nada bueno.
Rebelaos contra todos: no 
hay nadie o casi nadie justo.
Si os sale al camino un mozo 
$r os dice: *]
—Gracias a Gil Robles y compafife, -a! defender la bazofia dcS clero n- 
twA, teoemos nosírtTMt, el síio cirro, jssegairatdos .noestros ■jamones, saichi- 
y AM®fe. Rúa* m .8» awwl
Se murmura.
...que la España republicana ha 
visto con respetuosa indiferencia 
los desahogos careo-religiosos pa­
sados.
...que bastante desesperación oca­
sionó a los derechistas la amplia 
demostración democrática.
...que el viaje del ministro de 
la Gobernación a Sevilla tuvo el 
éxito merecido por el «rasgo».
...que llevó, o le acompañaron 
cronistas.
...que éstos eran redactores de 
A B C y El Debate, los más in­
dicados para reseñar procesiones 
y demás actos piadosos.
...que la radio estropeó el ver- 
mouth a los madrileños colocán­
doles, durante su permanencia en 
cafés y bares, toda clase de ejer­
cicios divinos.
...que tragaron, por fuerza, ser­
mones afeminados y cánticos des­
enfrenados.
...que, en cambio, los respec­
tivos correligionarios no pueden 
escuchar las enseñanzas políticas. 
...que . no hay derecho a esto. 
...que al menos, por esta vez, 
LA TRACA se ve precisada a de­
dicar un bombito a la minoría 
popular agraria que preside el 
intolerable señor Gil Robles.
...'que lo hacemos por haber 
presentado a las Cortes una propo­
sición solicitando se suprima la 
cesantía a los ministros que no 
hayan desempeñado el cargo por 
lo menos seis meses.
...que mejor aún nos parece que 
se apruebe con efectos retroacti­
vos.
...que no hay razón ni derecho 
para que los miembros de tanto 
Gabinete relámpago —los de Le- 
rroux anteriores, por ejemplo- 
para cobrar un puñado de bille­
tes por haber ocupado la poltrona 
unos días.
...que dónde están los méritos 
a premiar, ni los perjuicios cau­
sados a unos señores que no han 
tenido tiempo ni de conocer al 
portero mayor del ministerio.
...que mejor sería suprimir del 
todo esos momios.
a los viejos», decidle : «Mozo, 
entierra a tus muertos donde 
no les profanen los vivos.»
Si os apostrofan los genios 
alarmados de vuestra irrupción 
impetuosa y resonante, contes­
tadles : «Somos la nueva vida. 
Adán nace otra vez.»
Llevad con vosotros un bol­
sillo de «respeto» y un costal 
de falta de respeto. El respeto 
inmoderado crea en el alma 
gérmenes de servidumbre.
Sed arrogantes, como si no 
hubiera en el mundo nadie ni 
nada más fuerte que vosotros. 
No lo hay.
La semilla más menuda pren­
de en la grieta del granito, 
echa raíces, crece, hiende la 
peña, rasga la montaña, de­
rrumba el castillo secular, 
triunfa.
Sed imprudentes, como si es­
tuvieseis por encima del Des­
tino y de la Fatalidad.
Sed osados y valerosos, como 
si tuvieseis atadas a vuestros 
pies la Victoria y la Muerte.
Sois la vida que se renueva, 
la naturaleza que triunfa, el 
pensamiento que ilumina, la 
voluntad que crea, el amor 
eterno...
Luchad, hermosa legión de 
rebeldes, por los santos desti­
nos, por los nobles destinos de 
una gran raza, de un gran pue­
blo que perece, de una «gran 
patria», que se hunde.
Levantadle* para que se m- 
-aa M -de
• h Mili n. r.^,1, --------------------------------------------
PERFILES CLERICALES
| Lope de Vega y los fraiks
Í Nuestro primer poeta dramático, cuyo tercer centenario de la muerte se celebrará el año próximo, si los Poderes 
| Públicos no tienen cosa mejor en qué emplearse y se les 
| olvida, como ocurrió con el de Cervantes, era cura — es 
decir, se hizo cura, que serlo no lo fue nunca —, harto de 
correr a todo su talante y gusto por todos los caminos y 
veredas del mundo.
Con este motivo, y más siendo también familiar del 
Santo Oficio, conoció en toda su intimidad la vida religio­
sa y supo qué punios calzaban todos los vagos de su tiem­
po, que para vivir más descansadamente y sin ninguna 
clase de preocupaciones se encajaban un hábito o se dis­
frazaban de ministros de Dios metiéndose en una sotana.
Con los frailes no debía de estar muy bien el autor de 
"La Dorotea" a juzgar por esta semblanza que hace de 
ellos a su gran amigo y mecenas el opulento duque de 
Sessa.
Sin venir a cuento, hablándole de. otras cosas, escribe 
} de pronto, acordándose sin duda de alguna buena partida 
■ que le hiciera algún "páter de tomo y lomo":
"Los frailes son los más discretos hombres del mundo; 
no van a la guerra ni pagan millones; gozan lo mejor y 
danles dineros, porque dicen las mujeres que los ponen 
debajo; debe de ser más firme el eje, que hay mujer que 
tiene las nalgas como ruedas de torno; por quien decía 
Cicerón: "ábreme, que me torno", no sé a cuántos capí- 
tallos. Don Quevedo lo dijo en una sátira:
"Las, Dios nos libre, faldas levantadas."
"¿Qué le parece a vuecencia del paréntesis? A je, se­
ñor, ellos hacen hijos y otros los crían; perdone lo descal­
zo/pero yo sé que un letrado portugués probó en una in­
formación que se había de mudar una casa de bonetes del 
sitio en que estaba, porque un río venía a dar adonde se 
cogía agua para beber el pueblo, y decía que como se la­
vaba en el colegio la ropa de los tales Padres, no sé qué 
manchas se deshacían en el agua y de aquéllas andaban 
preñadas todas las mujeres que la bebían; increíble es 
esto, pero sí quiere el otro filósofo qrie se empreñase la 
que se sentó en el baño sobre la lujuria que había dejado 
el mancebo sobre la piedra, bien podía ser verdad lo que 
dijo el letrado..."
Bien dice el refrán que no es mal sastre el que conoce 
el paño, y quién puede conocer mejor a un fraile que un 
cura, y más si éste es de las campanillas de Lope de Vega, 
que teniendo sus puntas y collares de fraile, por la buena 
vida que se dió, nunca dejó de ser cocinero...
DIEGO SAN fOSE
la que estáis proscritos hace 
cuatrocientos años.
Jóvenes bárbaros de hoy, en­
trad a saco en la civilización 
decadente y miserable de este 
país sin ventura, destruid sus 
templos, acabad con sus dioses, 
alzad el velo de las novicias y 
elevadlas a la categoría de ma­
dres, para virilizar la especie ; 
penetrad en los Registros de la 
propiedad y haced hogueras 
con sus papeles, para que el 
fuego purifique la infame or­
ganización social; entrad en 
ios hogares humildes y levan­
tad legiones de proletarios, pa­
ra que el mundo tiemble ante 
sus jueces despiertos.
Hay que haeer.lo todo nuevo, 
con los sillares empolvados, 
con las vigas humeantes de los 
viejos edificios derrumbados ; 
pero antes necesitaremos la ca­
tapulta que abata los muros y 
el rodillo que nivele los so­
lares.
Descubrid el nuevo mundo 
moral y navegad en su deman­
da, con todos vuestros bríos 
juveniles, con todas vuestras 
audacias apocalípticas.
Seguid, seguid... No os de­
tengáis ni ante los sepulcros ni 
ante los altares.
No hay nada sagrado en la 
tierra más que la tierra, y vos­
otros que la fecundaréis con 
vuestra ciencia, con vuestro 
trabajo, con vuestros amores.
* * *
La Humanidad tiene una hu­
milde representación en este 
extremo de Europa, tendido co­
mo un puente para pasar al 
Africa.
Es la vieja patria íbera, la 
madre España, que baña sus 
pies en dos mares y ciñe a su 
fíente la diadema de los Piri­
neos.
Ni el pueblo, diez y ocho mi­
llones de personas, ni la tierra, 
500.000 kilómetros cuadrados, 
están civilizados.
El pueblo es esclavo de la 
Iglesia : vive triste, ignorante, 
hambriento, resignado, cobar­
de, embrutecido por el dogma
y encadenado por el temor al 
infierno. Hay que destruir la 
Iglesia.
La tierra es áspera, esquiva,
difícil : necesita que el arado 
la viole con dolor, metiéndole 
la reja hasta las entrañas; que 
el pico rasgue los altozanos y
ía pala iguale los desniveles y 
el palustre levante las márge­
nes por donde han de correr, 
sangrados, los torrentes dé 
agua que hoy se derraman es­
tériles en ambos mares ; nece­
sita colonos que penetren en sil 
alma y descubran sus tesoros, 
colonos que la cultiven con 
amor como los viejos árabes, 
caballeros del terruño que de 
nuevo con ella se desposen y 
auxiliados de la ciencia lfi 
fuercen a ser madre próvida de 
treinta millones de habitantes 
y la permitan por su exporta­
ción enviar aguinaldos de su 
rica despensa a otros ochenta 
millones de seres que hablan 
en el mundo nuestro idioma.
«Escuela y despensa» decía 
el más grande patriota espa­
ñol, don Joaquín Costa.
Para crear la escuela hay que 
derribar la Iglesia o siquiera 
corvarla ; o por lo menos redü- 
cirla a condiciones de inferio­
ridad.
Para llenar la despensa hay 
que crear el trabajador y orga­
nizar el trabajó.
A toda esa obra gigante se 
oponen la tradición-:, la rutina, 
los derechos creados, los inte­
reses conservadores, el caci­
quismo, el clericalismo, la ma­
no muerta, el centralismo y la 
estúpida contextura de parti­
dos y programas concebidos 
por cerebros vaciados en los 
troqueles que fabricaron el dog­
ma religioso y el despotismo 
político.
Muchachos, haced saltar to­
do eso como podáis : como en 
Francia o como en Rusia. 
Cread ambiente de abnegación. 
Difundid el contagio del he­
roísmo. Luchad, matad, ' mo­
rid...
Y si los que vengan detrás 
no organizan una sociedad más 
justa y unos poderes más hon­
rados, la culpa no será suya, 
sino vuestra.
Vuestra, porque en la hora 
de hacer habréis sido cobardes 
o piadosos.
A. LERROUX.»
— ¡Kh, elil... iQuietecito, padre!... No sea 
usted asi, que luego salen los periódicos echando 
pesies contra ustedes...
—Yo no me fio de Lerroux.
—Yo tampoco; pero como es tan buen cre­
yente...
—i Y tú, cuando seas mayor, qué querrás ser ? 
— 1 Canónigo, como mi padre !
—Pregunta la marquesa que quién ha de ir delante 
en la procesión, si ella o el pendón de la cofradía.
—Lo mismo da que sea ella que el pendón. De todas 
formas...
¡Oh, poder de los jesuítas!
Lo presenciamos nosotros, 
no nos lo ha contado nadie.
Y lo hemos presenciado nos­
otros, porque somos concurren­
tes a sacristías y conventos, 
aunque ustedes crean otra co­
sa. ¡ Cómo conoceríamos a esa 
gentuza, si no!
Estamos en un asilo de be­
neficencia. La hermana encar­
gada de la enfermería se en­
cuentra lavando una herida 
que, en sus juegos, se ha he­
cho un muchacho, caso nada 
extraño en esos asilos ni en 
parte alguna. El muchacho 
mana sangre por la lesión, y 
sus ojos miran espantados la 
herida ; quizá piensa que aque­
llo le va a costar la vida o el 
miembro dañado, cuando me­
nos. La hermana (justo es de­
cirlo), lava cuidadosamente la 
herida para desinfectarla y 
proceder luego a la cura de 
urgencia, al mismo tiempo que 
reconviene con palabras dul­
ces y cariñosas el atolondra­
miento del muchacho que tal 
se ha puesto, cuando en el
dintel de la puerta aparece otra 
monja que dice a la enferme­
ra :
—¡ Hermana, tenemos visi­
ta ! ¡ El padre Tal (Aquí el
nombre de un jesuíta muy co­
nocido entre la grey católica.)
Y la monja, como si le hu­
biesen dicho «ahí está tu no­
vio», deja de lavar al herido, 
derrama el líquido desinfec­
tante por el suelo, echa a ro­
dar vendas y demás utensilios, 
y sale corriendo en busca del 
padre Tal, tirando al traste su 
caridad y humanos sentimien­
tos, sólo porque ha venido el 
padre...
La monja en cuestión (lo 
garantizamos), es caritativa, 
amante de los asilados, cuida­
dosa con ellos, y hace las ve­
ces de madre con todo amor 
y nobles sentimientos.
Pero ha venido un padre je­
suíta, y ello ha sido bastante 
para que desaparezcan de ^ la 
buena hermana todas aquellas 
sublimes y . cristianas cualida­
des.
ÜN NUEVO FENOMENO
¿Quién es el padre Laburu?
Los jesuítas no pierden ri­
pio ni ocasión de ganarse las 
simpatías o amistades de 
aquellos que interesan a sus 
fines.- Fines comerciales antes 
que religiosos.
Ahora han decidido colocar 
como primerísima figura a un 
orador sagrado llamado el Pa­
dre Laburu, a quien le están 
haciendo la propaganda a es­
tilo Domingum. Vengan anun­
cios y más anuncios. Venga 
llamarle insigne y venga a 
propalar por ahí maravillas de 
sus cualidades.
La caverna, con todo eso, 
anda de coronilla, y ya hay 
beatonas mugrientas que sin 
siquiera haber oído a Laburu 
dicen que es un enviado espe­
cial del cielo que ha venido a 
convertir a los republicanotes 
y que en cuanto los convierta 
volverá a la diestra de Dios 
padre a tocar el arpa.
¿Y sabéis quién es el Padre 
Laburu? ¿El tan celestial Pa­
dre Laburu ?
Pues el Padre Laburu es un 
vasco, fuerte, rudo, con aspec­
to más de gañán que de jesuí­
ta untuoso. Su oratoria es cru­
da, machacona, y en algunos 
momentos incluso chabacana. 
Todos sus recursos se reducen 
a esmaltar sus párrafos con la­
mentos y exclamaciones sensi­
bleras.
Además no conoce bien el 
castellano y conserva las con­
cordancias vizcaínas : dice «las 
caminos», «los mujeres» y 
otras cosas igualmente gra­
ciosas.
Suponiendo que ahora, con 
motivo del 14 de Abril, los je­
suítas quisieran hacer un acto 
de desagravio al Borbón, el 
Padre Laburu pronunciaría un 
discurso muy parecido a este, 
en el que vamos a procurar 
imitar su léxico :
«Queridas hermanos :
Ploy se cumplen tres anos. 
A estas mismas horas Alfonsi- 
to escuchaba desde su alcoba 
los gritos clamorosos del pue­
blo " republicano. ¡ Qué cara 
pondría el poore! ¡ Cómo las­
timarían sus oídos aquellas 
fiases terminadas en «on» que 
le dedicaba la gente! ¡' Cómo 
sudaría de miedo! ¡El! ¡El, 
que no sintió nada de miedo 
cuando mandaba miles y mi-
—¿Quieres que te regale un bombón, ñera?
—¿Y no será una de esas píldoras que se toma el re­
verendo párroco contra la impotencia?
—Ten en cuenta, pobre obrero, que solo en la Iglesia 
Católica hallarás la salvación de tu alma...
—A otro perro con ese hueso. Estamos oartos de mirar 
por nuestra problemática alma, y es llegado el momento 
de luchar por nuestro positivo cuerpo.
Por esas sacristías
Tenemos en nuestro inocen­
te semanario un redactor que 
ha sentado plaza de beato, con 
el solo fin de olfatear lo que 
pasa por esas sacristías de 
nuestra muy amada y santa 
Madre Iglesia Católica Apos­
tólica y Romana.
Y he aquí las cosas que ha 
pescado, sin perjuicio de las 
que vaya pescando en lo suce­
sivo, a las que daremos la de­
bida publicidad.
Hablan dos curas en la igle­
sia de San A., y dice uno :
—Sería el más feliz de los 
mortales si tuviera una que­
rida.
— ¡Caramba! —dice el otro 
— ; parece mentira que no ten­
gas ninguna.
—No. ¡ Es que tengo ocho !
El cura don Ramón (este es 
su verdadero nombre) está ser­
moneando a su sobrino, que 
espera heredarle un día u 
otro :
—Está bien que vengas siem­
pre tras mí, que no me dejes 
ni a sol ni a sombra; te lo 
.agradezco; pero sería mejor
que pensaras más en ti mis­
mo, en tu porvenir...
—Es que mi porvenir es us­
ted, querido tío.
Entre curas se habla de un 
periódico que zarandea a uno 
d eellos, contando de él cosas 
que harían ruborizar a un obis­
po. Uno de los del corro dice :
—¿Y tú tienes la pachorra 
de tolerar que un diario diga 
de ti todas estas calumnias?
— ¡ Bah ! —contesta el aludi­
do—. ¡ Peor sería si dijfera las 
verdades!
Pregunta y respuesta, entre 
luises :
—¿Tu madre ha sido ama de 
cura ?
—No, pero ha ido mucho en­
tre curas, la pobre.
Un cura quiere retratarse, y 
puesto ante el objetivo, le dice 
el fotógrafo :
—Señor cura, haga el fa­
vor de dar a su rostro una ex­
presión más agradable, sonría 
un poco... ¡Eso es!... Uno, 
dos, tres... ¡Ya está! Puede 
poner su cara habitual de po­
cos amigos..........
les de hombres a que les sa­
crificaran en Africa!
Alfonsito recibió a uno de 
sus servidores que le traía no­
ticias frescas. ¡ Noticias fres­
cas ! ¡ Frescas a él, que era 
una madrugada de Enero en 
el Guadarrama y en paños me­
nores !
Preguntó lo que quería la 
pueblo. Le dijeron que quería 
darle la patá. ¡ Darle la patá 
a él! ¡ A él, que era nada me­
nos que un rey! ¡ Darle la pa­
tá cuando debieron darle vein­
tiséis cañonazos en la cabe­
zota !
Pero como él era un tío va­
liente dijo que a él no había 
quien le tocara ni un pelo de 
la ropa y que confiaba en sus 
servidores de siempre para 
que contuvieran a la plebe.
¡ Qué valiente estaba al de­
cir esto! Le temblaban las pa­
tas de atrás ; pero era de puro 
valiente que se sentía.
Lo malo es que sus antiguos 
servidores se habían ido a su 
pueblo a descansar y entonces 
Alfonsito, dando pruebas de 
ser todo un hombre, se montó 
en un automóvil y se largó a 
Cartagena, a 140 kilómetros 
por hora.
Su valor volvió a demos­
trarse en esta ocasión, pues 
obligó al chófer a mantener la 
velocidad fantástica y despre­
ciando las curvas del camino.
¡ Qué valor de hombre ! ¡ An­
tes que caer bajo la jlusticia
republicana prefería matarse 
con sus acompañantes en cual­
quier árbol de la carretera! 
Pero Dios veló por él y le per­
mitió llegar sano y salvo a 
Cartagena.
Fué un milagro del cielo. 
Aunque digan que ei chófer 
era un mecánico estupendo, y 
por eso no ocurrió nada, no lo 
cieáis, es que Dios mandó un 
angelito para que cuidara del 
coche todo el camino para que 
no se perdiera la preciosa vida 
del fugitivo.
Pero cómo sufriría el pobre 
rey alejándose de España, 
donde dejaba a su mujer y a 
sus hijos abandonados.
El bien hubiera querido que­
darse para defenderlos; pero 
lo echó a cara y cruz y le sa­
lió cruz, por lo que no tuvo 
más remedio que salir de naja.
Claro que si se llega a que­
dar, a lo 'mejor le sale cara. 
Le sale cara la broma.
En esta fecha del 14 de 
Abril, en que los republica­
nos conmemoran la fiesta tan 
grande para ellos, acordémo­
nos nosotros de aquel gran 
hombre que se llamó Alfonso 
y que estaba tan guapo con 
aquellos uniformes de general.
¡ Pobre hombre !... ¡ Pobre 
hombre! ¿Cuándo volverá?»
Una cosa así hubiera sido el 
discurso del Padre Laburu, el 
nuevo fenómeno jesuítico. 
Total, na.
—Ven a mi cuarto y te enseñaré una cosa que sube y 




Un escocés muy católico había 
adquirido, durante la guerra, 
la fea costumbre de blasfemar 
por cualquier contrariedad, por 
insignificante que ella fuese.
Temiendo la condenación del 
infierno en la otra vida, tentó, 
con el esfuerzo de que sólo 
es capaz un Mac, pero ¡ todo 
fué en vano! No logró escapar 
al feo vicio por más que se 
empeñó.
Desesperado, consultó con su 
confesor, pidiéndole un conse- 
ir,der,(téNéroaeaN — J
jo. Y éste conocedor de cierta 
«virtud» de los de la raza, le 
dijo.
—Nada es más dificil que 
perder una mala costumbre ; 
pero, te indicaré un procedi­
miento. Toma esta pequeña 
hucha, y cada vez que ofendas 
a Nuestro Señor con un jura­
mento, echa en ella un eenta- 
vito de cobre y, cuando hayas 
juntado veinte los traes para 
velas por las ánimas del Pur­
gatorio. Con unas cuantas ve­
ces que hagas esta operación, 
quizá recuerdes y te corrijas 
de un vicio tan abominable.
Tomando el escocés la al­
cancía, salió de la iglesia algo 
preocupado, por lo que no vió 
una piedra que se hallaba a su 
paso, llevándosela por delante, 
ricibiendo un tan formidable 
golpe en su callito maestro, 
que abrió tamaña boca para dar
Í>aso a la más espantosa blas- emia que pudiera ocurrírsele 
en su vida ; pero mirando con
NUESTRA PLANA CENTRAL
Angel Pestaña
Natural de Ponferrada, en la pro­
vincia de León, pero residente en 
Barcelona desde joven, se incorporó 
a la campaña socie­
taria del Noy del 
Sucre desde sus 
principios, adqui­
riendo pronto gran 
relieve entre los di­
rectivos del sindi­
calismo catalán, a 
cuya propagación 
dedicó todas sus 
iniciativas y acti­
vidades, tanto en 
la prensa como en 
mítines y conferen 
cías, logrando des­




Sin abandonar su 
oficio de relojero, 
ha actuado inten­
samente en la cons­
tante propaganda 
de las doctrinas 
sindicalistas , 11 ca­
gando a ser un 
elemento insustitui­
ble, de gran pres­
tigio entre sus co­
rreligionarios, que 
han depositado en él la más absoluta 
confianza.
Es un buen escritor polémico, y 
orador de palabra fácil. Fué durante 
mucho tiempo director de «Solidari­
dad Obrera», en cuyas columnas han 
aparecido no pocos artículos suyos,
que 1c significan como notable perio­
dista. También ha publicado nume­
rosos folletos sobre cuestiones socia­
les, que han logra­
do gran aceptación 
en los medios socie­
tarios.
Al acudir a un 
mitin que debía ce­
lebrarse en .Man ro­
sa (no obstante ha- 
ber sido avisado de 
lo que iba a ocu­
rrir), fué atacado a 
tiros por los pisto­
leros del Sindicato 
libre, cayendo al 
suelo mal herido; 
los gritos de una 
mujer impidieron 
c;ue fuese rematado 
por sus agresores.
Durante su estan­
cia- en el Hospital 
d e Manresa, u n 
grupo de pistoleros 
de las brigadas de 
Martínez Anido, 
pretendió llegar a 
la sala en que se 
hallaba, para ase­
sinarle en la cama, 
lo que pudo ser 
impedido a costa 
de no pocos esfuerzos.
Actualmente sigue su actuación de 
paladín del sindicalismo (aunque com­
batido por algunos elementos discon­
formes), sin desmayar cu la tarca in­
grata de la emancipación del prole­
tariado español.
gratitud y cariño la hucha que 
acababa de recibir, la aproxi­
mó a sus labios y la besó fuer­
temente ; después agregó :
—Gracias por haberme cura­
do de tan condenable hábito.
Un año más' tarde fué a de­
volver al sacerdote la alcancía, 




i + 1 no hacen 2, sino que 
en la mayoría de los casos ha­
cen i. Esta regla (porque sin 
regla no hay suma) tiene su 
excepción : A veces : x + i 
hacen 2, a veces 3, a veces 4 y 
a veces 69.
G amótica
La conjunción nunca'va sola. 
Va acompañada, generalmente 
de dos. A veces de tres ; pero 
entonces ya no es una conjun­
ción propiamente dicha.
Los géneros son dos : el mas­
culino y el menos eulino. Tam­
bién está el neutro; pero en 
rigor es un masculino más cu- 
lino que de ordinario.
Las dos partes principales de 
la gramática son la analogía 
y la sintaxis. La sintaxis, es 
un día de huelga en Madrid 
(aunque la huelga sea de mu- 
solinos). No nos negarán que 
es «sin-taxis».
La ortográfía es una cosa 
que únicamente la saben los 
correctores de imprenta (y no 
todos). Si la ignoraran, serían 
algo más que correctores^
Geograf a
Un monte es un lugar adon­
de se lleva el sobretodo tan 
pronto termina el invierno.
Un río es una voz que em­
pleó Diógenes y que siguen 
empleando los enemigQS _ de 
don Joao I.uiz Janeiro, Dióge­
nes decía : «Me río de la Plata». 
.Los enemigos del portugués 
dicen : «Me río de Janeiro».
—El mundo está perdido, padre cura; ini hija tiene trece años y ya 
sabe cómo se hacen las criaturas.
—Mi sobrina tiene doce años y yji sabe cómo se hace para no tenerlas.
—Aquí tiene los huevos y el chorizo, padre cura.
—Bueno, pues caliéntame el chorizo y revuélveme los huevos.
ENCICLOPEDIA ESPESA
Para hacerse sabio en pocas lecciones. Cultura por entregas. El que no se entera de lo
que no le importa es porque no quiere.
Por Fernando Perdiguero. Ilustraciones de Menda.
CARACOL. — Molusco de 
cuya velocidad han tomado
Caracol
ejemplo algunos republicanos 
para el avance político-social.
CARBON. — Mineral negro 
que sé obtiene mediante el 
sacrificio de unos hombres que 
se entierran materialmente en 
estrechas galerías y nichos, 
expuestos a morir aplastados 
o destrozados por las explo­
siones de grisú, mientras los 
dueños de las minas cobran 
buenos millones que se gastan 
alegremente.
CARBONIZACION. — Unico 
BJBd opnnoopc ojnoiuripaoojd 
hacer desaparecer de una vez 
las muchas coronitas, escudos 
monárquicos y demás símbolos 
borbónicos que todavía se ven 
en inultitud de edificios ofi­
ciales.
CARCA. — Señor que dice 
ap stqaoi stt¡ .">[<! urna oSonj K
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la doctrina cristiana dando 
jornales de a tres pesetas a 
los obreros y pidiendo que los 
ametrallen de cuando en cuan­
do, para demostrarles que, aun­
que Cristo predicó la igualdad 
y hi fraternidad, siempre tie- 
■ ne que haber señores, porque 
el dinero es de origen divino,
CARCAMAL. — Goicoechea.
CARCEL. — Sitio que han 
hecho para poner en ella a 
los obreros que se atreven a 
defender el cocido. Alguuas 
veces meten también en la 
cárcel a generales y a señori­
tos, pero las celdas son con 
calefacción, radio y cuarto de 
baño y además los dejan salir 
los domingos y siempre que 
se acatarran.
CARCELERA. — Canción po­
pular basada en motivos de 
la cárcel, como por ejemplo :
A la puerta de la cárcel 
guardando está el carcelero, 
sólo a March le abre la puerta 
a cambio de algún dinero.
CARCELES (Doctor).—Gran 
republicano que luchó toda su 
vida por la causa. Proclamó la 
República en el cantón Je 
Cartagena y con sus amigos 
sostuvo durante muchos me­
ses heroicamente el asedio de
las fuerzas monárquicas. Es­
tuvo condenado a muerte y 
sufrió el destierro. ¡Este era 
un republicano y no Cordón 
Ordáx y otros por el estilo!
CARCELLKR. — Hubo un 
gran Cárceller, tenor cómico, 
y otro Carceller, formidable 
pintor valenciano. El Carceller 
de nuestros días es Vicente 
Miguel Carceller, del cual di­
remos en verso :
Su vida emplea Vicente 
con tesón y con paciencia 
en demostrar a la gente 
el mérito de Valencia.
Es Carceller periodista 
que triunfa con El Clarín 
y es LA TRACA una revista 
que se lee hasta en Pekín.
Para gloria de Valencia, 
«Nostre Teatre» fundó : 
la más valenciana esencia 
allí al público se dió.
Hace un cine colosal, 
construye mil y un hotel, 
aumenta su editorial 
y nada le arredra a él.
i Cómo consigue triunfar 
en lo que pone su intento ? 
Pues yo lo voy a explicar : 
con trabajo y con talento.
Además, otra razón 
justifica su derecho :
¡porque tiene un corazón 
que no le cabe en el pecho!
CARDENAL. — Categoría de
curas, después de la cual ya 
sólo puede llegarse a Papa... 
o a que lo echen a uno a pa­
tadas, como hicimos aquí con 
Segura. Los cardenales repre­
sentan directamente a Jesucris­
to y por eso van en auto­
móvil, viven en suntuosos pa­
lacios, visten de seda y joyas 
y comen platos exquisitos para 
diferenciarse de los desdicha­
dos curas rurales, que ao re­
presentan a nadie, por lo visto. 
También se Llama cardenal a 
la señal morada que queda 
en el cuerpo de los fascistas 
después de haber salido a ven­
der F. E. y haber recibido al 
gún garrotazo que otro.
CARDENAL (Doctor). —
Formidable cirujano 
que es una gloria de España 
y además republicano 
que sigue a Manuel Azaña. 
“CARDENALA. — El ama del 
cardenal.
CASERO. — Señor muy an­
tipático a quien no se le debie­
ra pagar nada.
CASES. — General ateniense 
de gran corpulencia que, se­
gún los historiadores, era más 
apto para cargar fardos que 
para mandar un ejército, o sea 
lo mismo que Martínez Anido, 
que más que para general sirve
para llevar baúles a la esta­
ción.
CARDIACO. — El español 
que lee diariamente periódicos 
con anuncios de revoluciones
Cardíaco
y noticias de bombas, tiros y 
demás cosas que están pa­
sando.
CARESTIA. — La que esta­
mos pasando los españoles des­
de que gobiernan las derechas 
por mediación de D. Ale, des­
pués de prometer antes de las 
elecciones que si triunfaban 
España sería un paraíso. Efec­
tivamente, para que sea un 
paraíso completo sólo falta qoe 
nos veamos desnudos, y al paso 
que varaos ocurrirá el día me­
nos pensado.
Fragmento de un 
sermón
iDinniiiiiiiiiiiina
El Rev. Padre Daireaux, 
desde el pulpito mandaba ra­
yos y centellas contra las ma­
las lecturas
—¿Que no leéis los Santos 
Evangelios, mujeres impuras, 
sin conciencia?... ¿Qué no co­
nocéis la vida de las santas 
consagradas por nuestra Ma­
dre Iglesia ? V cuáles son 
vuestras lecturas ? ¡ Yo lo sé 
muy bien! Son abominables 
novelas, dónde las más hermo­
sas virtudes son puestas en 
ridículo... Y no satisfechas 
aún con entregaros a esas lec­
turas profanas, paganas, debía 
uecir, os mostráis despreciable­
mente hipócritas. ¿Cuántas ve­
ces os he sorprendido con la 
cabeza metida, en una de esas 
malísimas novelas?... A mi 
vista hos habéis hecho las di­
simuladas escandiendo el li­
bro ; pero, apenas me he dado 
vuelta... ¡ habéis metido la 
nariz!...
EL CUENTO DE LA SEMANA
EXAGERACIONES
Le faltaban ya pocos días para ha- tengo entendido que aquello, Dios me 
cer aquello que dicen cambiar de es- perdone, es un burro, en el buen sen­
tado. Pero he aquí 
que a pesar de re­
coger una suerte 
como esta que tan­
to desean las mu­
jeres hoy día, 
seaban las de 
y desearán la; 
mañana, no 
muy contenta ; 
decir, contenta sí 
que estaba, pero 
tenia miedo que su 
novio no entrara ; 
queremos decir ... 
qué no fuese ella 
lo suficiente mujer 
para aquel hombre.
Y la culpa ele es­
te temor la tenía 
Mariquita, u n a 
amiga beata, aún 
más beata que la 
Inés, v- eso que la Inés lo era un rato 
largo, la cual Mariquita .le había di­
cho en más (le una oeasióu :
—Chica, no te- cases con Lorenzo, 
porque te echará a perder. Mira que
ir -
tido de la palabra.
Pero, cosas de 
mujeres, este mie­
do que tenía Inés 
aún la hacía sen­
tir más deseos de 
conocer aquello que 
tanto le abultaban.
Bueno, al grano. 
Aquel día llegó — 
mejor dicho : aque­
lla noche —, y 3-a 
tenemes a la Inés, 
puesto el pensa­
miento en el santo 
de su devoción, ha­
ciendo exploracio-
Unu vez en la ca­
ma, como quien no 
hace la cosa, ella 
busca, busca, coge 
el muslo de su ma­
rido y creyéndose que era aquello «le­
lo que le hablaba su amiga, rióse ba­
jito, pero lastimeramente,., y dijo:
— ¡Pts.!.:. ¡Exageraciones!... ¡Como 
el padre Siscbuto, nadie!
¿INSULTO?
iiiiiii|]|¡iiiniiiiiiii
Cuéntase que la condesa de 
Trappani, habiendo sido muy 
mal recibida por el cardenal 
Rampolla, se quejaba a su es­
poso, tratando él de conven­
cerla de que si el prelado la 
había tratado con descomedi­
miento, sería, con seguridad, 
que ignoraba quién era ella.
Mas la noble dama no que­
ría liarle la razón, aduciendo 
que, por más modesta que la 
creyera, nunca debió emplear 
con una mujer, cierto insulto 
napolitano que manda a la per­
sona a quien va dirigido a 
hacer una cosa muy fea y con­
denada por las buenas cos­
tumbres.
No sabiendo qué otro razo­
namiento emplear, el conde de 
Trappani sonrió maliciosamen­
te y agregó :
V después de todo, queri­
da..., hay veces que eso uo es 



















Hay que gritar esto mucho 
y muy fuerte. Cuanto más, 
mejor.
Ya es una realidad.
Podía censurarse la lenti­
tud, pero dejémoslo, ya que 
se llega a tiempo, y el refrán 
lo dice : «Más vale tarde que 
nunca.»
Vamos al partido único, de 
izquierdas.
Los socialistas lo ven bien, 
y su órgano impreso, diario, 
lia dicho que «ellos tienen tra­
zado su camino, pero que 
nunca estuvieron adscritos, de 
modo sectario, a una concep­
ción catastrófica y revoluciona­
ria*.
Y ya es bastante. Después, 
tras el bien parecer, la con­
vivencia.
Muy en razón... republica­
na, como siempre, El Libe­
ral.
Conjunción, por ahora, no.
«A la unidad de la demo­
cracia social en nuestra Repú­
blica le ocuire algo parecido 
a lo que sucede con la uni­
dad ibérica: España y Portu­
gal viven en las mejores re­
laciones, pero en cuanto se 
hablara de la unidad ibérica 
se acabarían, las aproxima­
ciones.
Republicanos y socialistas 
pueden convivir, pero si se ha­
blara de conjunción se pro­
duciría la discordia.»
A estas fechas, seguramen­
te se habrán disuclto, para 
fusionarse, los grupos que an­
daban reacios, los que se se­
pararon para que las derechas 
pudieran colocarse.
A renegar de ello y... ¡viva 
la fusión republicana!
La fracasada maniobra de 
las derechas intentando reba­
jar la consignación señalada 
al presidente del Tribunal de 
Garantías ha traído a la me­
moria del comentarista las 
campañas republicanas contra 
la latronicia «lista civil». Y 
el comentario ha de ser este : 
Aquellas campañas respondían 
al anhelo popular de que no 
se llevara una parte conside­
rable del dinero de España 
una familia cuyas obligacio­
nes principales consistían en 
jugar al polo, tirar a los pi­
chones, deshacer partidos y 
enviar a la juventud española 
a morir entre las chumberas 
de Marruecos, «por no citar 
más que las virtudes».
Más de diez millones caían 
en las arcas de Palacio.
«Las cosas han cambiado 
un poco.»
Del modesto sueldo del pre­
sidente de la República vuel­
ven con frecuencia al Teso­
ro cantidades de los que no 
precisa el alto magistrado.»
Así se discute.
Conformes también en que 
caso de ser Cambó quien ocu­
para el alto sitial de Albornoz, 
la proposición hubiera sido 
otra: la de aumento de la 
consignación para atender a 
los gastos de los veinte secre­
tarios del judío lliguero.
No nos enfadamos, no. An­
tes bien es de celebrar que 
no pase día sin que aumente 
la evidencia de esos bufones 
derechistas.
El Debate, por la pena de 
muerte... Era «lo suyo».
Pero eso no lo predicó Je­
sús, cuya imagen ilustran ve­
ces mil las páginas del órga­
no de la Compañía de Je 
sus.
El Hijo de María fué «sub­
versivo y pobre».
Vivió de limosna, y «cuan­
do algún rico se acercó a él
le mandó que repartiera sus 
bienes entre los pobres si que­
ría ser digno de seguirle».
«No blindó sus puertas, ni 
formó en Consejos de adminis­
tración, ni tuvo dinero en 
los bancos. Le vendieron y 
crucificaron y no pidió para 
nadie la pena de muerte. Hi­
zo pJgo más grande y mag­
nífico : murió.»
«Murió enseñando que es 
siempre glorioso morir por el 
progreso del mundo.»
Ello sucedió por los días 
que llaman «santos» y para 
conmemorarlas, El Debate pi­
de la pena de muerte.
Es de celebrar, como dice 
Peña, porque demuestran esos 
católicos (?) que su verdadero 
espíritu es ese : no Cristo, 
sino Torquemada; no Fran­
cisco de Asís, sino Pedro de 
Arbués.
Es la gran blasfemia, es el 
Anticristo.
«Estos católicos se suicidan.»
Siguen las citas.
«Caín pudo ser un criminal 
y lo era, sin duda; pero el 
cristianismo no puede olvidar 
que es tan hijo de Dios como 
su hermano, y más desgracia­
do, por añadidura.
De modo que no se puede 
ser cristiano y pedir la pena 
de muerte sin dejar de ser 
cristiano.»
Decisivo.
Conque era un sueño la 
creación del partido único de 
izquierda republicana, ¿ eh ?
Bien, señores profetas car- 
co-alfonsinos, bien.
Delirábamos los que desde 
el momento de ver peligrar la 
República, gravísimamentc di­
jimos que sólo la fusión de 
izquierdas podría salvar el ré­
gimen que España se dió vo­
luntaria y ejemplarmente; 
¿ no ?
Bien. La habéis metido lo 
que se dice hasta el corve­
jón.
Suponíais y confiabais que 
eran obstáculo insuperable un 
amor propio mal entendido, 
rencillas, personalismos y de­
más cizaña del campo repu­
blicano.
Preciso es reconocer que no 
eran del todo infundadas las 
esperanzas. Pero ya lo ha­
béis visto.
La disolución de los parti­
dos para ingresar en el úni­
co, tuvo la virtud de ser como 
reguero de pólvora en nuestro 
mapa. Provincia tras provin­
cia fué respondiendo.
i Y qué decir de la capital 
de la República ?
Conmovedor y edificante en 
extremo y a todas luces. Has­
ta a esas tan cortas como son 
los que padecen los iütere- 
sados, y a ratos beneficiados 
por esa virtud.»
Las asambleas de Acción 
Republicana y de los radicales 
socialistas independientes de­
mostraron el entusiasmo y la 
convicción de los republica­
nos verdad.
Maravillosos discursos los de 
Azaña y Marcelino Domingo.
Gigantesco dolor de tripas
el sufrido por la jarka hidró­
foba...
«Actuaremoá con perseve­
rancia y con fervor, y desarro­
llaremos una táctica combati­
va de energía y decisión.»
Esto diee Azaña. Y al oirlo 
gritó LA TRACA : ¡Ahí le 
duele, don Manuel!
«Las izquierdas habrán de 
rectificar totalmente el ingenuo 
proceder que impuso excesi­
vas tolerancias en los días 
iniciales de la República.»
Tal afirmó Ruiz Funes, y 
nos hizo exclamar : ¡Por ahí, 
por ahí!
Marcelino Domingo :
«¿ Cómo salvar a la Repú­
blica, cómo sacarla adelante, 
cómo liberarla ? ¿ Con un ac­
to de violencia?
¡ Ah! Si con un acto de 
violencia la República se hu­
biera salvado, este acto se ha­
bría realizado ya.»
Para que se empape «el fan­
tástico Gil Robles, que ha 
hablado de «echarse al cam­
po».
Existe un partido «solitario» 
de izquierda que no se decide 
por la fusión. Pero medita.
Amor propio y nada más. 
Como si esto, cuando está mal 
entendido, significara nada al 
lado o frente al interés de la 
República.
Nada justifica esa actitud. 
La diferencia existente es una 
sóla: republicanos y antirre­
publicanos.
Confiemos en que tal vez 
a estas horas, el «solitario» ha­
ya tomado una actitud patrió­
tica. Y se ponga al tono y al 
paso generales.
PBTARD©S
Las derechas no se comie­
ron a don Pedro Rico, y ¡cui- 
ddo si está orondo y tenta­
dor el alcalde de Madrid. No 
se lo comieron; le enseñaron 
los colmillos entre ladrido y 
ladrido y mordiscos al aire.
Los mastines de la derecha 
se pusieron rabiosos porque 
hubo sesión el llamado vier­
nes santo.
Dirían seguramente : «No 
hacemos nada durante el año 
y nos obligan hoy a traba­
jar.»
Cada vez que se les da una 
lección de democracia —y ya 
van algunas— a enseñar los 
dientes.
Hasta que se les dé la mor­
cilla de una vez.
Ya tarda.
No hay manera de acertar 
la forma de hacer.luz en los 
cerebros de los obtusos mo­
nárquicos y sus hermanos ge­
melos los católicos.
Un periódico «felonista» o 
sea borbónico, ha repicado ju­
biloso las castañuelas porque 
en una. capital andaluza se 
encontraron un entierro civil 
y un rebaño católico y no se 
devoraron.
¡Naturalmente 1 
Hace algún tiempo, los neos 
hubieran pedido la cabeza, y 
los entresijos de los liberalo- 
tes que se ahorran bendicio­
nes... y pesetas.
La democracia es transigen­
te hasta cuando se perjudica.
Otra lección más, y ¡vamos 
viviendo !...
El «Refranero» contiene mu 
chas tonterías que la realidad 
descubre. Por ejemplo: «El 
que va a Sevilla pierde la 
silla.»
Más fácil es perderla en un 
simple volver de cabeza.
—Tranquilícese usted, condesa. Nosotros los 
frailes tenemos un poder oculto que nos hace 
invencibles.
—No tan oculto, padre, no tan oculto...
—Con tantas enmiendas al proyecto de los 
haberes del clero, se nos va alargando la co­
sa, y...
—Calle usted, por Dios, que si le oye alguna 
beata se le va a hacer la boca agua.
LA» ENCUESTAS DE "LA TRACA"
¿Cómo ve usted el problema religioso en Espada?
El problema reli­
gioso es el más 
grave de España.
Llamo yo pro­
blema religioso al 
que plantea a 
nuestro país la in­
tromisión de las 
sotanas en las fal­
das y la invasión 
de la vida civil por 
los resultados o re­
sultancias de esa 
mescolanza y con­
fusión.
L a República 
que hoy padecemos 
no hará nada po­
sitivo y práctico 
en orden al laicis­
mo, porque las 
Constituyentes la 
sustituyeron a la 
ex Niña en mal hora el gorro frigio por una cogulla.
La enfermedad de que muere el árbol está en la raíz, pero 
también en la copa. Y ni Dios lo salva. Si Dios lo salva, creo 
en Dios.
Remedio no hay más que uno. Devolver el confesor al con­
fesonario, el cura al templo y tapiar la puerta. Y a ver qué 
pasa.
¿Que para eso sólo es necesaria una revolución brutal? Pues 
¿qué nos creíamos?
A hacerla, si hay lo que se necesita para tal menester. Y' si 
no, a hacer ganchillo. n f
•y'r
* * *
Creo que más que problema religioso existe un problema de 
higiene, pues que la porquería eclesiástica apesta al país... y 
seguirá apestándolo mientras los destinos del Gobierno estén 
en manos de los republicanos píos, ahitos de hostias.
Cierto que las modernas corrientes idealistas han logrado 
trabajosamente, por su dilatado fesfuerzo, anular en algo la in­
fluencia religiosa y clerical en España. Pero aún queda mucho 
por barrer.
Son aún dolorosas las cicatrices de las heridas que en el 
cuerpo del pueblo causaron las dentaduras de la. ferocidad re­
ligiosa. Ahora no hay Felipes austríacos ni encanallados bor- 
bones — aunque la sombra del último aún se refleja sobre el 
país, esquilmado, encadenado —, pero ha^y republicanos del Sa­
grado Corazón de Jesús que valen tanto como aquéllos.
La solución del problema es fácil. Bastaría que el pueblo se 
alzara en plenitud revolucionaria, izara su brazo justiciero para 
dejarlo caer con la fuerza que requiere la destrucción del edifi­
cio clerical-religioso, en donde la zoología eclesiástica bebe 
sangre del pueblo, arrancando ele sus torreones tantos y tantos 
pendones... que ahora tienen voto. Yo, por mi parte — si en 
mi mano estuviera la solución de ese problema —, me eregiría 
en Nerón de adultos. ¡La carne de cerdo que íbamos a tener!...
Vv3
, * * *
Lo urgente es desplazar a los religiosos de la esfera política 
para evitar que en la contienda electoral en la plaza pública 
se manejen sentimientos e ideas que, por la misma espiritua­
lidad que encierran, deben quedar al margen de las luchas apa­
sionadas y transitorias de los partidos políticos. ¿ Cómo ? Tal 
vez iniciando conversaciones con el Vaticano, en las que el Es­
tado, manteniendo los postulados inherentes a la doctrina re­
publicana, ligue con compromisos solemnes a la suprema je­
rarquía eclesiástica, evitando que se cruce la Iglesia en la ac­
tividad política del Estado.
Quizá el mayor error del régimen fué el no poner en vigor 
el concordato de 1853, con lo que tendríamos ahora reconocido 
por compromiso de la Santa Sede solamente tres órdenes reli­
giosas y nadie podría discutir a título de sentimientos perse­
guidos la legitimidad del Estado para asegurarse su indepen­
dencia espiritual, dejando libre el camino del progreso.
REY MORA
* * *
Opino que no existe problema religioso. Lo que hay es un 
problema clerical. A los socialistas, separadamente, no nos in­
teresa la cuestión que crean los eclesiásticos y aquellos que se 
dicen religiosos ; lo incluimos, para que esté en su propia sal­
sa, en el problema capitalista-burgués, que tienden a resolver 
los trabajadores.
¿Cómo y cuándo acabará esa influencia clerical-pseudoire-, 
ligiosa que tiraniza a los que trabajlan ? Cuando éstos realicen 
su revolución cumplidamente. Por su falta de razones a existir 
como tales, por su inconsistencia, ese día desaparecerán de la 
sociedad los religiosos en su calidad.
ANASTASIO DE GRACIA 
. * * •••:
Particularmente me parece que el problema religioso sólo 
se solucionará 'cuando los trabajadores unidos se dispongan 
a ello. j i' l
Los actuales políticos de la solución, presos en el tejido de 
oro de las recles que tiene tendidas la teocracia, no harán nada 
para arrumbar a la clericanalla. ¿Qué es la política presente, 
sino una actuación indirecta del Vatican‘0? Pensar en que sea 
Lerroux... o Gil Robles quienes solucionen ese problema, que 
más que religioso es de bandolerismo, es tanto como seguir 
pensando en «el reinado de los mil años».
La influencia esclavizadora y denigrante del clericalismo y 
la cavernaria y obscurantista de la religión, pesa mayormente 
sobre los trabajadores, como esquilmo demoledor. A los ricos 
y a los políticos les beneficia y les faculta para sus piraterías. 
Por eso han de ser los trabajadores quienes solucionen ese pro­
blema.:. con soluciones que es de suponer. ¿Por qué no; habrá 
que hacerlo con bizcochos? No olvidemos aquello de «La re­





Según informes que nos me­
recen extraordinario crédito se 
lia declarado en el territorio es­
pañol una epidemia que va 
avanzando de día en día y que 
no sabemos cómo terminará.
La epidemia presenta aspec­
tos curiosísimos, como el de 
no atacar más que a los ca­
vernícolas exclusivamente.
Entre los atacados con más 
Tuerza por la epidemia figuran 
los señoritos Gil Robles, Alba, 
Melquíades, Royo Vi lian ova,( 
Cambó, Lamamié de Clairac y 
i'tros que sentimos no recor­
dar.
La epidemia se presenta de 
improviso, manifestándose con 
una descomposición de vien­
tre tremenda, que obliga al 
atacado a pasarse el día en el 
retrete. Pronto el enfermo se 
queda paliducho y enflaquece 
a ojos vistas basta el extremo 
de que en algunos casos se ex­
ponen a que se los lleve el 
aire, sobre todo a don Mel­
quíades, suponiendo que el 
aire quiera molestarse en lle­
vársele, porque hay quien dice 
que ni el aire le quiere.
La causa de esta extraña 
epidemia ha sido descubierta 
por varios doctores republica­
nos y no es otra que la sensa­
ción causada en las derechas 
por la formación del grupo de 
izquierdas.
Mientras estas estaban des­
perdigadas y aun regañadas 
entre sí, era esto un paraíso
SFMB1 ANZAS__ TRAQUERAS
CAMBÓ
Triste cara de avechucho, 
figura de pajarraco, 
este es, señores, don Paco, 
que dinero ganó mucho,
¡ pero mucho, voto a Caco !
Está desacreditado, 
y aunque diga lo que diga, 
ya no hay nadie que le siga, 
y el día menos pensado 
se le va a caer la lliga.
Si sacó en las elecciones 
varios lligueros triunfantes, 
es porque se gastó antes 
gran parte de sus millones, 
bien contantes y sonantes.
Modelo de hipocresía 
fué el primer separatista, 
mas creyendo tener vista 
se vendió a la monarquía 
en calidad de corista.
Defendió al patrono henchido 
y siempre atacó al obrero 
y hace en su yate crucero 
t de turista distinguido 
pletórico de dinero.
Y aunque al leerlo se enfade 
en LA TRACA digo yo 
que al potentado Cambó 
le interesa más la Chade 




para las derechas, que haeían 
mangas y capirotes con el 
país. Y estaban tan contentas 
creyendo que les iba a durar 
el biberón toda la vida.
¡ Sí, sí!
Ahora, al ver que las iz­
quierdas se unen y que al fin 
España va a ser una Repú­
blica de verdad, a las dere­
chas se les ha descompuesto 
el vientre, que era lo único 
que les funcionaba bien. Sin 
embargo jamás se les descom­
pondrá la cabeza, porque nun­
ca la han tenido compuesta.
De todas formas que se va­
yan preparando, no sea que 
compuesta o descompuesta lle­
gue un momento en que se la 
quiten.
Entre las recetas que se es­
tán publicando para ver de aca­
bar con la epidemia indicada, 
figura una muy buena del acre­
ditado doctor Manuel Azaña, 
l^que consiste en hacer tragar 
•'quina a los atacados del mal.
Como la quina es muy 
amarga, los señoritos caverní­
colas se oponen a tomarla; 
pero Azaña, que además de 
ser un médico formidable es 
un hombre enérgico, les obli­
gará a tragar quina en cubos 
y hasta que se les salga por 
las orejas.
¡ Bravo, don Manuel ; usted 
sí que es un médico de cate­
goría ! ¡ El único que puede 
terminar con muchos males 
de España !




> (De El Liberal.)Judas Iscariote
Pilatos
Estampas de laf pasión
LA SUSTITUCION DE. LA ENSEÑANZA 
RELIGIOSA, por K-Hiio
—Hemos dado un paso feroz : a las vacacio­
nes de Navidad las llamamos de invierno y a 
las de Semana Santa las llamamos vacaciones de- 
primavera.
— ¡Qué velocidad! Se ven correr los árboles.
(De El Debate.)
LA JORNADA, por Blufí •
—Sí, señor Sebastián ; venimos de las cua­
renta lloras.
— ¡ Atiza ! £ Y no protestan los patronos ?
(De La Libertad.)
DOMINGO DE RESURRECCION EN SEVILLA, 
por K-Hito
(La reaparición del fenómeno)
—Nr, -que las .pannas se las ha ’levaa Salaenr 
A’pnso.
PRUEBA SEGURA, por Sawa 
Los marineros náufragos. — ¡Un ahorcado! 




I'aisaje español después de tres meses de Go­
bierno radical
(De El Socialista.
Ion Diego! Tanto Imnip 




—i Por qué dicen «guillotina parlamentaria» ? 
-Debieran decir «garrote vil», ahora que se 
:i a restablecer la pena de muerte.
(De Luz.)
MONOLOGO1, por Bagaría
I'l de la caverna. — Que formen partidos de 
izquierda. Nos es igual. Mientras los reacciona­
rios tengamos un Li.rroux que nos defienda...
(De Luz.)
LA «GUILLOTINA.
La Obstrucción. — i Y para mí no hay am­
nistía ? 4
fVr .83 BsSratB.) JY*r E3 LOurml.)
fT*p Xji JUssA
AYUNO FORZOSO
—Ya sabes que ahora no .se puede comer 
carne.
— ¡Ni patatas tampoco!
(De El Liberal.)
EN LA ALCOBA DERECHISTA, por Sa-.fii 
— i¡ El coco ! !
(De Heraldo.)
ESTABA ESCRITO, por K-Hito 
—Y ahora vamos a poner punto final.
(De El Debate.)
., Diga, don Isabelo. Si todos los funcionarios 
públicos tienen haberes pasivos, ¿por qué a nues- 
lr" anuido señor de Fontaineblcau no se le abo­
nan unos milloncejos de retiro?
(De Heraldo.)
LO DEL DIA, por Sawa 
—¿ Entonces, usted es partidario de la pena ne jnni-ne ?
—¿.tSiíüMsei iCbntn q»c sor <r.l ve »*»?»!_.
á®* •¡MWÜHto.)
l.crror.x. — Estos son los hongos venenosos. 
Tenaa precaución.




Solazar Alonso. —. Un día es un día, y una 
Si mana Santa ¡es una semanal
(De La Voz.)
*▲ APiVIUlI
«Que en este Abril fragüemos 
nuevos desliaos, llevándonos a la 
gloria y a la apoteosis.» (Hoja 
del Lunes.)
—Habla de nuevos destinos, tú. ¡Este es nues­
tro hombre!
(De La Nación.)
LOijl. DEÚ- 3o T)E AGOSTO, por Sawa
—i Ha oído us&cd los tiros de «la Aleluya» ? 
Hoy ha resucitado el Señor...
TSÍ i Pi ro el ■ señor» que quisiéramos que re- 
ABateae jipo arentala ni a Jiros!
ja* .®w*sa® ó
EL PROBLEMA DE LA MENDICIDAD 
¿ Le afectará , la recogida ?
(De El Liberal.)
El. DERECHISTA Y LA PENA DE MUERTE
Ya sólo nos falta la esterilización para ser 
un país moderno y civilizado del todo.
(De El Liberal.)
NO HAY QUE ILUSIONARSE
El derechista. — Dice que es otro nombré; 




Primero,, tu «pona de hambre»; después, lá 
d.: muerte, y... ¡después de mí... el diluvio 1 
(De El Socialista.)
HACIENDO "NOVILLOS”, por Bluff

























Antes decíamos «¡Apaga y vámonos!» Ahora decimos iilPaga y vámonos!!! ¡Ja, ja, ja!
